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Estudio Inductivo

HEBREOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hebreos 5:11-14; 6:1-3

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué significa “tardos para oír”?
1.2 ¿Qué dificultades en la enseñanza producen aquellos que son

tardos en oír?

Respuesta:
1.1 La expresión “tardos para oír” significa “lentos para entender” o también

“cortos, indolentes”, tal como leemos en la NBE “porque se han vuelto
ustedes indolentes para escuchar”. Indolente es la persona que nada le
afecta o conmueve y, en consecuencia, no tiene ánimo ni voluntad de hacer
algo. Sin embargo, podemos ver que al principio de su vida cristiana no eran
así, porque el texto dice “os habéis hecho tardos para oír”. En el transcurso
de su vida cristiana comenzaron con entusiasmo y con avidez de aprender,
pero poco a poco se volvieron tan insensibles que resultaba una dura tarea
tratar de enseñarles algo.

1.2 Aquí se mencionan dos dificultades que tienen los responsables de enseñar
a un grupo de indolentes o lentos para aprender (1) En primer lugar, tienen
que invertir más tiempo en la enseñanza. “Acerca de esto tenemos mucho
que decir”. Porque el instructor debe crear el contexto de lo que quiere
enseñar, es decir, el proceso histórico, las circunstancias y los diferentes
enfoques para luego ir al tema en cuestión, y todo esto hará que uno tenga
“mucho que decir” (2) En segundo lugar, cada explicación se hace
intrincada. o “difícil de explicar”, porque exigirá que el instructor se
esfuerce en llamar la atención y en utilizar una mayor gama de recursos
didácticos.

2.1 Siendo que la enseñanza es un don y una vocación, de manera tal
que no todos tienen la capacidad de enseñar ¿por qué el texto dice
“debiendo ser ya maestros después de tanto tiempo”? ¿qué quiso
decir?

2.2 ¿Qué significa “primeros rudimentos”? ¿a qué compara éstos
rudimentos?

Respuesta
2.1 Un maestro no es solamente aquella persona que enseña en una

determinada escuela, institución o en la iglesia, sino que también puede ser,
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Hebreos 5:11
“Acerca de esto tenemos

mucho que decir, y difícil de
explicar, por cuando os
habéis hecho tardos para
oír.”

Hebreos 5:12
“Porque debiendo ser ya
maestros, después de tanto
tiempo, tenéis necesidad de
que se os vuelva a enseñar
cuáles son los primeros
rudimentos de las palabras de
Dios; y habéis llegado a ser
tales que tenéis necesidad de
leche, y no de alimento sólido”
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según una de las acepciones del término: “aquel que tiene conocimientos
profundos de una materia”. La palabra maestro viene del latín “magister”.
(magis significa “más”) es decir, que puede dar mas porque tiene más. Del
mismo modo, los padres deben ser maestros de sus hijos sin ser
necesariamente docentes, son sus maestros simplemente porque están más
avanzados que ellos. En otras palabras, el autor de la epístola dijo “ustedes
deberían estar más avanzados en su vida cristiana”.

2.2 Estos cristianos de origen hebreo se habían estancado en los primeros
rudimentos. “Rudimento” significa “primeros estudios o conocimientos
básicos de una materia”, Un rudimento es un embrión, es decir, algo que
aun no se ha desarrollado. Y se quedaron tan atrás en su crecimiento, que
habían perdido incluso lo que es básico y hacía falta que “se les vuelva a
enseñar cuáles son los primeros rudimentos de la palabras de Dios”. Cuando
nace un bebé, su alimento básico y exclusivo es la leche, es su alimentación
rudimentaria. No puede alimentarse ni digerir un alimento sólido en esa
primera etapa de su vida. Pues bien, estos cristianos se detuvieron en su
desarrollo en un punto anterior a la “leche” porque “habéis llegado a ser
tales que tenéis necesidad de leche y no de alimento sólido”. Si tenían
necesidad de leche, significa que ni siquiera de ella se alimentaban.

3.1 ¿Qué significa ser “inexperto en la palabra de justicia”?
3.2 ¿Cómo se alcanza la madurez en la vida cristiana?

Respuesta:
3.1 El que no ha crecido en su vida cristiana es igual que un bebé y por lo tanto

no tiene experiencia, “es un inexperto en la palabra de justicia”, es decir,
carece de la capacidad de interpretar lo que es correcto o tener un juicio
moral sobre algo. La palabra “justicia” (dikaiosúne) significa “lo
que es recto, justo, bueno; aquellas cosas que a Dios le agradan, incluso los
deberes religiosos”. Por lo tanto, el inexperto no sabe hacer las cosas ni
tomar decisiones correctas debido a su propia ignorancia sobre lo que está
bien o mal; sobre aquello que es lícito que haga y aquello que no.

3.2 Aquí dice que se alcanza la madurez por medio del uso, la práctica o los
hábitos. Estos cristianos seguían siendo bebés porque no tenían el hábito de
leer y escudriñar las Escrituras; y al no poner en práctica lo que iban
aprendiendo carecían de sensibilidad espiritual para discernir el bien del
mal. Un niño, para aprender a caminar, debe practicar. Al principio da los
primeros pasos con torpeza tratando de mantener el equilibrio, otras veces
se aferra a la mano o al dedo de un adulto, pero con frecuencia tropieza y
cae, pero vuelve a levantarse hasta que caminar le resulte natural. El mismo
proceso debe darse a lo largo de la vida cristiana. Nuestros sentidos
espirituales se agudizan a tal punto que podemos descubrir tesoros y
riquezas para el alma donde otros solo ven hechos, historias, relatos o una
serie de mandamientos e instrucciones. Los que participan de la leche, es
decir, los inexpertos en la palabra, son incapaces de profundizar en ella.
Siempre se quedan en la superficie.

Hebreos 5:13-14
“Y todo aquel que participa

de la leche es inexperto en
la palabra de justicia,
porque es niño; pero el
alimento sólido es para los
que han alcanzado
madurez, para los que por
el uso tienen los sentidos
ejercitados en el
discernimiento del bien y
del mal.”
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4.1 ¿Qué quiso decir con que debemos “dejar” los rudimentos de la
doctrina de Cristo?

4.2 ¿Cuáles son los seis rudimentos de la doctrina de Cristo que
debemos dejar para poder seguir avanzando hacía la perfección?

4.3 ¿Qué es el “arrepentimiento de obras muertas”?
4.4 En Efesios 4:5 leemos “un Señor, una fe, un bautismo”. Si hay un

bautismo ¿por qué aquí se menciona la doctrina de bautismos?
4.5 ¿Qué sabemos sobre los demás rudimentos?

Respuesta:
4.1 La expresión “dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo” no

significa que debemos abandonarlos y olvidarlos, porque estos rudimentos
son el fundamento de nuestra vida, sino que a partir de este punto, es decir,
de los mismos rudimentos, debemos avanzar. Si alguien está construyendo
una casa, nunca podrá completarla si no sigue edificando sobre el
fundamento que ha puesto. La base es importante y siempre estará allí,
pero no debemos detenernos allí y dar vueltas y vueltas sobre lo mismo.
Hay un momento que sobre una base hay que poder ladrillos y levantar las
paredes. Por lo tanto, “dejar los rudimentos” no es eliminarlos sino
continuar avanzando y creciendo desde este punto, “vamos adelante a la
perfección.”

4.2 Los seis rudimentos o fundamentos de la doctrina de Cristo, desde los
cuales iniciamos nuestro crecimiento espiritual son: (1) El arrepentimiento
de obras muertas (2) La fe en Dios. (3) La doctrina de bautismos (4) La
imposición de manos (5) La resurrección de los muertos (6) El juicio eterno.

4.3 Las obras muertas son las obras del pecado, porque “la paga del pecado es
muerte” En su epístola a los Gálatas el apóstol Pablo se refiere a éstas obras
como  “las obras de la carne” “que son: adulterio, fornicación, inmundicia,
lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras contiendas,
disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías…” (Gálatas
5:19-21) La vida cristiana se inicia con el arrepentimiento o metanoia, que
significa cambio de mente o pensamiento sobre estas cosas.

4.4 Porque, aunque el bautismo o inmersión en agua es uno, y es al cual Pablo
se refiere en Efesios 4:5, también en el Nuevo Testamento aparecen otras
formas de inmersión: (1) El bautismo en el Espíritu Santo (Mateo 3:11;
Hechos 1:5) (2) El bautismo en fuego, o en la prueba (1 Pedro 4:12; Lucas
3:16) (3) El bautismo en el cuerpo de Cristo (Romanos 6:3; 1 Corintios 12:13;
Gálatas 3:27)

4.5 (1) El rudimento de la fe en Dios, que no consiste solo creer en la existencia
de Dios sino creer en su palabra, creerle a él y creer que él envió a su único
Hijo para que seamos salvos. La fe en Dios es también la seguridad que Dios
ya respondió a nuestras oraciones y, además, a algunos cristianos se les
concede como algo especial “el don de la fe” o carisma por medio del
Espíritu Santo (1 Corintios 12:9) (2) El rudimento de la imposición de
manos, que servía para (a) Sanar enfermos (Lucas 4:40) (b) Para bendecir a
los niños (Marcos 10:16) (c) Para confirmar un ministerio (Hechos 6:6) (d)
Para impartir el Espíritu Santo (Hechos 8:17) (e) Para enviar al campo
misionero (Hechos 13:3) (f) Para impartir un don espiritual (1 Timoteo 4:14)

Hebreos 6:1-3
“Por tanto, dejando ya los

rudimentos de la doctrina de
Cristo, vamos adelante a la
perfección; no echando otra
vez el fundamento del
arrepentimiento de obras
muertas, de la fe en Dios, de
la doctrina de bautismos, de
la imposición de manos, de
la resurrección de los
muertos y del juicio eterno.
Y esto haremos, si Dios en
verdad lo permite.”
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(3) El rudimento de la resurrección de los muertos. Esta doctrina está
ampliamente desarrollada en 1 Corintios 15, sobre la base de la
resurrección de Cristo. (4) El rudimento del juicio eterno. En el Nuevo
Testamento hay muchas referencias sobre éste juicio que será (a) Con
grados de castigo (Mateo 10:15) (b) Será un juicio donde se tendrá en
cuenta lo que hemos hablado (Mateo 12:36) (c) Será un juicio done se
alabará a los creyentes por su conducta irreprochable (1 Pedro 2:12) (d)
Será un juicio, en resumen, donde toda la humanidad será juzgada por las
cosas que están escritas en los libros del cielo. (Apocalipsis 20:12)

II Actividad práctica
1. Cada uno podría mencionar los buenos hábitos que han ayudado a su

desarrollo y crecimiento hacia la madurez en su vida cristiana. También
podrían mencionar los buenos hábitos de otras personas que admiran y
quieren imitar.

2. Además, podrían compartir metas personales que quieren alcanzar
durante el año. Como dice el autor de ésta epístola “vamos adelante a
la perfección” pero luego añade “Y esto haremos, si Dios en verdad lo
permite” (3)

3. Finalmente podrían orar los unos por los otros.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Probablemente ya hace tiempo que te diste cuenta que enseñando y

presidiendo la reunión de tu grupo creciste mucho más rápidamente
que cuando tu participación era escasa. Por el uso tus sentidos has sido
ejercitado en el discernimiento de lo que convenía o no al grupo. Si fue
así, y quieres que esta bendición se extienda, comparte tu liderazgo con
otros, y da la misma o mayor oportunidad a dos o mas miembros de tu
grupo para que crezcan hacia el liderazgo.

IV. Texto bíblico para memorizar: Hebreos 6:1-3 “Por tanto, dejando ya los
rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección; no
echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de
la fe en Dios, de la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la
resurrección de los muertos y del juicio eterno. Y esto haremos, si Dios en
verdad lo permite.”


